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El superhombre se autoeduca. Se marca á el mismo 

aus rumbos. Tropieza aqul, salta allá, máe lejos vuela 
y al fin halla por el mlemo la meta de su destino. Re• 
eulta siempre un tipo equilibrado; pero su equilibrio 
no es, en manera alguna, la tranquila inocuidad del 
neo -mediano. Yo lo denominarla equilibrio de "iolen· 
cia,. Porque es un equilibrio, un auto-equilibrio, que 
él se forja en medio de las mútlples pasiones de su 
psicologla abundantleima en lineas fuertes . Sainte• 
Beuve define el genio como un •reyquecreasnreino•; 
yo lo definirla como un dios que se forma á si mismo. 

Si ee desdoblaran todos los temperamentos, las in• 
dlvidualidades superpuestas que constituyen un BU• 

perhombre, resultarlan las personalidades más varias, 
las mé.s vehementes y contradictorias. •El estilo ea 
el hombre•; y en Shakespeare han contado los dia• 
léctlcos más de quince estilos perfectamente diversos. 
En Shllkespeare habla, pues, mis de quince hom­
bree diversos. En ese caos de personalidades super• 
puestas que forman el todo orgánico de un hombre de 
genio, éste se ve asediado por decenas, centena,, mi• 
llares de impulsos, á veces antagónicos. Pero, entre 
todos esos esfuerzos, su relativo albedrlo busca un 
punto de apoyo en su conciencia (y, en ocasiones en 
la opinión de los hombree que lo rodean: de donde se 
ha dicho que •el genio es un rey que crea á su pue• 
blo• ), y en ese punto de apoyo él halla, á través de 
la crlsle de su complicadlslma pslcologla, su eq ulll• 
brlo. Por eao llamo á ese equilibrio auto equilibrio y 
equilibrio de vlolenclaa. Y es él mucho mas firme que 
el equilibrio de 11aclo de un neo-mediocre. Este puede 
Interrumpirse bruscamente en cualquier momento de 
entusiasmo colectivo; aquél es Impermeable 1\ las In• 
fluencias exteriores. Se mantiene lncóiume, porque el 
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\ 1uperhombre generalmente tiene en si todo lo que de 
, afuera puedan traerle, y ya ha medido, pesado y 

desechado esos ajenos factores ó ideas-fuerzas de des• 
equilibrio, mental ó de criterio. Cuando piensa ó siente 
en tal ó cual sentido, ello no es porque no se le ocurra 
pensar ó sentir en taló cual otro, sino porque una vez 
producido en su fuero interno el choque de contradic• 
clones, 61 ha elegido un rumbo y una convicción, 
Por esta interna seguridad los desmentidos de los 
criterios miopes ó superficiales del equilibrio del vaclo 
de loe neo-medianos lo exasperan hasta la cólera, lo 
entristecen hasta la hipocondrla. De ah! lo que llama 
Carlyle la «sinceridad del héroe•; el camino que él si• 
gueflrmemente, paso á paso, sin vacilar, sin detenerse, 
en la unidad de sus actos y desu vida. El vulgo se adml• 
ra altamente de este fenómeno, que supone un esfuerzo 
titánico de voluntad. Y, sin embargo, ese esfuerzo de 
voluntad es on él casi ini,oluntario; es un resultado 
fatal de su organismo vagamente mórbido. No puede 
elegir otro camino. Su dilema es: ó voluntad ó des• 
equilibrio, ó gloria ó neurastenia. Si no encauza en 
una linea de conducta sus potentes y varias fuerzas 
Internas, se des~quiiibra; si las encauza, sobresale en­
tre todos lo~ hombres. No puede llamarse á descanso, 
porque su equtlibrio de violencias encubre una conti­
nua lucha de fuerza, latentes. Si se apoltrona un lapso 
de tiempo, pronto tiene que estallar la chispa de su 
genio, y encenderlo de nuevo. Aunque lo quiera (oh, 
más de un hombre de genio lo ha de haber deseado con 
todo el vigor de su alma!), no puede hacerse burgués, 
embrutecerse. En su alma sonar!\ entonces una voz 
divina que le dirá: «¡Levl\nte y andaf. 

A pesar de lo Involuntario de la mórbida voluntad 
del genio y de lo cándido de la admiración del vulgo, 
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nada mlia justo que el culto del héroe y del herolsmo. 
Y no sólo por la utilidad extrluseca. en estimular el 
genio en beneficio de la sociedad, sino porque, a.parte 
de esa utilidad, merece intrínsecamente el aplauso y el 
laurel. Porque su vida es una lucha dolorosa., la mlia 
dolorosa y también la mlia bella de las luchas huma­
nas. Parece que la herencia hubiera acumulado mu• 
chas almas en su alma¡ y los desdoblamientos de suyo 
son dolorosos, caóticamente dolorosos. Su equilibrio 
de violencias es el equilibrio de las luchas sangrien• 
tas de su psiquis. En todo momento tiene que so• 
brellevar dos órden81! de batallas: las batallas exter• 
nas con el medio ambiente, y á favor del medio am; 
biente, y las batallas internas, tanto más crueles, con• 
tra si mismo y á favor de si mismo. ¡Su alma es un 
sempiterno campo de batalla! Es estricta equidad, por 
ello, que á quien se martiriza (voluntaria ó casi invo• 
luntariamente, eso no importa) por el bien público, le 
devuelva el público bien por bien. Y en virtud de 
esta doctrina psicológica mi culto por los grandes 
hombres de la historia en nada se asemeja á la admi• 
ración del vulgo, y ni siquiera á la alabanza sonora 
de Carlyle. Es una simpatia, la más intensa de mi es• 
piritu, que tiene la. elocuencia de la compasión y del 
sllencio.-Cuando traspuse una tarde, después de ha• 
ber presenciado una sesión del Parlamento, los um• 
brales de Westmlnster Abbey, y contemplé, empotrado 
entre Hume y Macaulay, á la derecha de la entrada, la 
estatua de la tumba de Chattam, las manos en trágica 
actitud de lucha, con una inscripción á sua pies que 
decla: «Dló á 1u patria una grandeza que ésta nunca 
conoció antes de éh I y más lejos, el busto de Byron, 
los monumentos de Pltt, Fox, Nelson¡ cuando me en• 
contré rodeado de loY sepulcros de casi todos los su• 
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perhombres de Britanla, y recordé áus luchas inter­
ue, su vida de melancollas é hipocondr!as, me senil 
tan conmovido que nunca podré olvidar aquel mo• 
mento de mi vida. EntGnces, palpándome á ml mis­
mo, me dije que para mi tranquilidad burguesa era 
una felicidad tan grande haber nacido neo-mediano , 
exento de la psiquis mórbida del genio, como exento 
de escrófulas y epilepsias, Serla un sentimiento peque• 
!lo, egoista ... ¡Demos gracias á los dioses, oh ciudada• 
nos, de ser ego!staa y pequellosl 

El hombre es un animal que aspir{. Esta es la úni• 
ca definición sincera que yo podría dar del hombre. 
Pues bien¡ en las sociedades, cada función tiene sus 
Individuos órganos que la producen. Para la función 
de curar hay médicos¡ para la de coustruir, arq ultec­
tos. Para la función de aspirar hay superhombres. 
Cada función perfecta produce ó modela un órgano 
perfecto. Por esto, cuando una sociedad prospera por 
al misma y no por acto imitativo ó reflejo, cuando una 
IOCiedad ,abe iupirar, su órgano de aspirar al infinito 
perfeccionamiento es el superhombre. Asl, en una so• 
cledad que posee la facultad suma de aspirar, el su­
perhombre congénito nunca puede ser un fracasado 
(un pseudo-superhombre ó neo-mediano que promet!a 
cumplir, por su aparente idiosincrasia, con grandes 
aepiracionea sociales, y cuya vida no llena su prome­
sa), Sólo en una sociedad que no tiene la facultad de 
&apirar, puede fracasar el superhombre. Porque sólo 
cuando es posible el ejercicio de su función congénita, 
se desarrolla hasta su plenitud un órgano, y un órga­
no cuyo funcionamiento normal se dificulta ó im­
posibilita, atrófiase. Un obstáculo ó imposibilidad re• 
lativos, producen atrofia relativa. Este principio jus­
llllca, por ejemplo, el sistema de becas que se aplica 
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en la República Argentina para que vayan á formar• 
se á Europa individuos que demuestran sobresalientee 
aptitudes para las artes, Desgraciadamente, por pocu 
que sean eeas becas, son demasiadas para sus ar-
tistas. 

§ 149, .Educación dt lo, degt11eratio1 pedagógica­
mente a11ormalu.-Respecto al problema de la educa­
ción de aquellos degenerados que más se acercan al 
superhombre, me limitaré á describir la escuela de 
Atrasados de Bruselas que, en su género, ea un mo­

delo. 
En 1897, el Consejo comunal de Bruselas creó, á ti• 

tulo de ensayo, una.escuela de ensel!anzaespecial para 
loa •nillos atrasados,• es decir, para aquella categorta 
de alumnos que, diseminados al azar en clases correa­
pondientes á su edad y desarrollo tlsico, se ven en 11 
absoluta imposibilidad de seguir regularmente el mis­

mo programa. que los dem!l.s. e Su presencia constitull 
en las escuelas una traba para la marcha ordinaria 
de los estudios, sin contar con que por otra parte da­
ban á los condlscipulos un deplorable ejemplo. L01 
anormales perdlan el tiempo, vegetaban sin provecho 
intelectual alguno, y si algo adquirlan, era disgusto y 
antlpatla por la escuela. En lugar de desenvolverse au 
inteligencia, oscureclase paula.tina.meo te basta que, 
obligados á abandonarla, sallan á aumentar el núme­
ro de los pervertidos, de los excluidos de la soeiedad, 

•Diversos ensayos se hicieron en favor de estos des­
graciados. Primero, se les colocó en clases inferiores, 
cuyos programas, menos recarga.dos, pa.recla.n conve­
nir mejor á su capacidad. El experimento no dió re­
sultado; al contrario, se comprobó que la. naturaleza 
indolente de los nll!os era. de perniciosa Influencia para 
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los demAs alumnos. Después se organiza.ron clases de­
oomin_ad_a.s de atrasados, con un programa. restringi­
do. LurutAba.se A lectura, escritura. y las reglas ele­
mentales de la aritmética; mas tampoco tuvo éxito la. 
tentativa.. Porque la. ensel!anza. pura.mente indispen, 
sable, en vez de concurrir al desarrollo intelectual 
sólo sirve á reforzar la pesadez mental de los •atra.~ 
se.dos•• Entonces se pensó en la creación de escuelas 
especiales, donde recibirla.o una. ensel!a.nza apropia.da 
á su grado de inteligencia y según métodos particular• 
mente estudiados y adaptados.• 

Los motivos de admisión á la escuela, pueden redu­
cL"Se á cuatro: l. 0 , por defectuosos ó degenera.dos 
pslco-ffsicos; 2.º, por causas disciplinarias graves; 
B.º, por evidente debilidad de esplritu, A pesar de una 
buena ln~ole; 4.0

, por un grande atraso pedagógico. 
Esto~ úl~1mos son los más. En los primeros se englo­
ban md1viduos cuyo oido es rudimentario y a.ta.cado 
de vegetaciones gla.ndula.res, que presentan serias de• 
flciencias oculares, ó perturbaciones pa.tognómica.s en 
el sistema. muscular, tartamudos, etc., etc. 

•El estudio constante que hacemos en la. escuela. y 
que proseguimos en las demts de Bruselas se me 

1

ha. 
informa.do alll, nos confirma en la verdad ~stablecida 
d~ que el alcoholismo de los padres es la ca.usa prin• 
Ci~a.l de la degeneración de los hijos. En segundo tér­
mmo, el medio mora.! en que se desarrollan; la acción 
nefasta del padre ó de la. madre, ó de ambos junta­
~ente; en fin, la influencia. hereditaria. de otros vi­
cios .. , El nil!o comienza por desviarse poco á poco 
hasta convertirse de un atrasa.do pedagógico en un 
atrasa.do morboso,. 

Para. comprender lo que entienden por •atrasados• 
los médicos Y profesores de la Escuela. de Atrasados 

so 
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de Bruselas, sintetizaré aqul 8118 propias obaervacio• 
nea. cLoa atrasados, dicen, cualesquiera que sean las 
causas de eu estado y considerados en conjunto, reve-
lan siempre condiciones especiales comunes: de,aten• 
ci6n, fatiga inttleetual rápida, comprensión lenta y de­
fecto, psiguieo, diversos, resultantes del poco desarro-
llo de uno ó varios de sus sentidos ó bien de la falta de 
evolución de los centros de asociación. Los alumnos 
provienen casi todos de familias menesterosas, Y lama­
yoría. son verdaderos abandonados, si no flsica, al me­
nos moralmente. De ahl la necesidad de preocuparse, 
ante todo, de resolver los numerosos problemas médi­
co-pedagógicos que presentan. El régimen escolar ha 
sido atentamente estudiado, á fin de adaptarlo á la in· 
dole psicológica anormal de los alumnos. AdoptároWle 
los mejores métodos referentes á la higiene y la educa­
ción física; A la aplicación de la ensefl.anza. al trabajo 
incipiente del cerebro; á los medios prácticos para 
despertar ó desarrollar los sentidos y el mecanismo 
pstquico rudimentario; y finalmente, á la disciplina 
y la educación moral. 

»Pero, como aparte de laa condiciones generales, 
cada uno tiene aua singularidades tipicas, una nueva 
cuestión fué necesario dilucidar: la individualización 
de la ensefl.anzi., la agrupación lógica de las clases. 
Para conseguirlo, fuera del reconocimiento particular 
de alumno por alumno, hase establecido un cregistro• 
con 10d datos que suministra. la escuela parroquial · 
que los envta, los que comunican los padres, la fümi• 
Ua, los mismos ninos y los que se toman en el examen 
médico-pslquico en el acto de en ingreso. Todos los se• 
mestres, ademas, el cregistro• se aumenta con las 

observaciones de los maestros durante el curso ... Mé• 
dicos y profesores nos guiamos por ese «registro•, for· 

POR C. O. BUNGE 48'1 

mado por un cúmulo de las mu interesantes anota­
ciones respecto de cada alumno.» Cada alumno tiene 
111 registro, de acuerdo con el siguiente formulario: 

ll.UIEN DE LOS ALUMNOS 

Nombre y edad. 
Vida escolar anterior. 
Datos de la escuela anterior. 
I. Constitución médica. 
U. Caracteres exteriores. 

a)-0A.RAOTERES GENERALES 

Pesado-ó no. 
Cuidadoso---ó no. 
Proporciones. 

b)-OARACTERES DE LA l'ISONOHIA. 

III. Los padres. 

Joven-Vieja. 
Triste-Alegre. 
Falsa-Abierta. 
Fija-Varia.ble. 

IV, Examen antropológico. 
V. Examen psíquico. 

a)-INSTINTO 

1. Alimentaei6n. . . -¿El nitto ea voraz? 
2. Instinto 1exual. -Erotismo. 

-Vicios. 
J. Sociabilidad... -¿Es afectuoso de carácter.? 
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-El nillo ¿se aisla? 
-¿Es peleador? 
-¿Es hurallo? 
-¿Es dificil? 
-¿Cruel con los animales? 
-¿Cómo trata á sus compalle• 

ros? 
-¿Rompe, quiebra? 
-¿Es hipócrita, mentiroso, de-

cidido, autoritario? 

bJ-SENTIDOS 

1. Múaeulos.-Sen· 
tido muacular, . .. , • . -Habilidad manual. Trabajo 

manual. Dibujo manual. -Di• 
bujo. Escritura. Marcha regular. 
Actitud muscular, mientras el 

nlllo habla. 
-¿Son regulares los movi• 

m!entos generales del nlllo? 
-Corea y tics, 
-Diuamometrla. 
-Verificación del sentido mus• 

cular. 
2. Viita... . .. .. . - Estrabismo. Movimientos 

asociados de los dos ojos. Ojos. 
Nystagmus. Hippuis. Miopía, 
Presbicia, ¿Tiene ó no el iris co• 
!oración uniforme? ¿ Son seme­
jantes los dos iris? En caso de 
ptosis, determinar si hay ó no di· 
ferencla en la coloración, Telas· 
Colores. ¿Cual es el color que 
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prefiere el nlllo? ¿Distingue loa 
colores del punto de vista cuanti• 

tativo? 
3, Oído •.... ,.... -Audición. ¿Cuál es el mini• 

mum? ¿Es capaz de diferenciar 
los sonidos? ¿Es sensible al rit• 
mo? ¿Entonado? 

4, Tacto......... -El frlo, El calor. Suave, 
rudo. Diferencia de peso. Estesi• 
metrla de la extremidad del in· 

dice. 
5. Gusto.. • • .. .. • -Salado. Azucarado. Acldo. 

Amargo. 

6. Olfato......... -Intensidad. 
7. Palabra....... -¿A qué edad comenzó á ha· 

blar? ¿Habla de manera normal? 
¿La palabra es monocorde ó no? 
¿Es inflnltiva ó tiene la constitu­
ción del sordomudo? Diferentes 
defectos. Tartamudez: Inspirada, 
expirada, mixta, nasal. Ceceo: 
balbuceo, farfulleo, etc. 

8. Lectura y escri-
tura. . • • • . . • • . • • . . . -¿Sabe leer y escribir? 

-Conservar una página es­

crita. por él. 

eJ-INTELIGENOIA 

1. Atención. • . . . • -La distracción ¿es debida á 
la dispersión de la atención? 

-¿A una falta completa. de 

atención? 
-¿Por qué actividad se des, 



470 LA EDUCAOIÓJt 

pierta particularmente su aten­
ción, 

-¿Tiene atención visual? ¿Au­
ditiva? 

2, Memoria......... -Memoria de los movimien­
tos, de los hechos. Particularida­
des de la memoria del punto de 
vista de la ensellanza. 

3. Comparaci6n... -¿Nota las semejanzas ó dife• 
rencias? 

4. lmitaci6n...... ... -¿ Tiene aptitudes excepcio­
nales? ¿Dibujo, música, etc.? 

6. Reflexi6n, 
6, Inteligencia. 
7, lmaginacion. 

d)-EMOCIONES 

. -El nifl.o ¿llora ó rie fácilmen­
te? ¿Es impresionable, irascible, 
ratero, temeroso? 

VI, Observación de la manera de jugar. 
AdmJtense alumnos desde la edad de seis anos en 

adelante. Los atrasados se forman tarde y por eso son 
relativamente raros en los jardines de la infancia. Las 
anomalías aparecen en el tercero ó cuarto afto 
de frecuentar la escuela; sin embargo, hay algunos 
que presentan ya en sus principios caracteres mórbi­
dos. A éstos los mandan los directores de las escuelas 
primarias. Su actividad cerebral es por demás rudi­
mentaria; y como seria imposible instruirles á la par 
de los alumnos de ocho, nueve ó diez aftos, hase 
creado para ellos una clase do «espiritus simples•,. 
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transición entre los jardines de la Infancia y la escue­
la primaria. El régimen es suave y la enseftanza ab• 
solutamente individualizada. 

Los alumnos están divididos en dos grandes catego­
rias: la de los pcufoos y la de los indisciplinados. Por 
la diferencia de régimen disciplinario que á unos y 

,otros conviene, la separación se impone. 
Á Los más numerosos son los atrasados pedagógicos, 

que no han franqueado nunca el umbral de la escuela 
ó han asistido con irregularidad; tienen de nueve á 
doce aftos é ingresan absolutamente ignorantes; pero 
su cerebro es normal y capaz de ser puesto en activi­
dad. Sucede que en las escuelas comunes observan la 
mala costumbre de colocar A estos niftos con otro11, de 
aeis ó siete afios, cuya evolución cerebral no es seme­
jante A la suya. Por eso son tantos. El sistema es pé­
aimo, antipedagógico; daftoso A la vez para. normales 
y atrasados. En la Escuela de Atrasados se les da una 
ensefianza apropiada á las condiciones médico-peda­
gógicas en que se encuentran. Se les divide, según 
las anomalias que acusan, en secciones, Existen chi­
cuelos de aspecto normal acabado en apariencia y 
que poseen tales defectos, que les hacen diflciles y 
malos. Perdidos en el conjunto escaparlan á la vigi­
lancia. Se hallan separados y severamente dirigidos. 
Podria suponerse que el régimen severo es cruel, Y 
que más bien produce resultados contra.producentes; 
mas no es a.si: en general mejoran de carácter. 

/ Los atrasados morbosos son niftos en quienes es 
frecuente la cólera y la. brutalidad; y se ven algunos 
que sufren crisis tan intensas, que no sólo ponen en 
peligro la autoridad de los maestros, 11ino la conduct& 
moderada de los otros. En las escuelas comunes no 
debla consentlrseles, A pesar de la injusticia que en .. 
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tralia.rla. la. medida., puesto que los accesos son impul­
sivos, intermitentes y no imposibles de evitar; pero el 
ejemplo que dan es muy contagioso. Tratados con blan­
dura, sometidos á una. higiene moral adecua.da., los 
accesos tienden á disminuir y los sujetos concluyen 
por moralizarse. 

En la. Escuela. de Atrasa.dos no ingresan inferhom­
bres en el sentido absoluto, es decir, idiota.a ó imbéci­
les. No es para. esta clase de enfermos; es únicamente 
para. los atra,ados ca.paces de recibir cierto grado de 
instrucción. Aquellos necesitan otro género de a.ten• 
ciones.• 

Existe un curso especial de tarta.mudos conforme 
al siguiente plan: 

MOTIVOS DEL ENVfo 

l. Desenvolvimiento pslquico insuficiente ó a.nor­
mal. Debilidad de atención. 

2. Indisciplina. notoria. permanente. 

ORISI8 MÚLTIPLES DE INDISCIPLINA 

3. Tres alios de atraso en los estudios. 
4. Defectos serios de palabra.. 

DESCUENTOS Á AGREGAR AL BOLETIN DE ENVIO 

l. Antecedentes escolares. 
2. Antecedentes sobre los 

a) Padres.-¿Gozau de buena. salud? 
¿Su moralidad? 
¿Son alcohólicos? 

b) El nillo ¿ha. esta.do enfermo? 
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¿No ha. presentado defectos en el traba.jo de 
los sentidos, vista., oldo tacto, muscular? 

Onanismo. 
¿En qué materia. el nllio hace máil pro­

gresos? 
¿Es atento, perezoso? Su indisciplina. ¿es 

constante ó periódica.? ¿ Es ratero, la.• 
drón, mentiroso, violento? 

e) ¿A qué régimen intelectual ó disciplinario 
ha. sido sometido el nilio? 

En los programa.a genera.les se a.signa. un lugar se• 
candario á aquellos estudios que exigen un mayor es• 
fuerzo de la. atención. Las nociones cientlflca.s y lite• 
rarias quedan reducida.a á sus menores limites, con el 
objeto de dar mayor tiempo á estudios objetivos, tra.• 
bajos manuales y ejercicios flsicos. 

El empleo del tiempo en clase se distribuye en la 
siguiente forma: 

POR SElfANA 29 1/4 HORAS 

Educación fi1ica. 

Recreo.. . . . • .. . .. . .. . . . . . • • • 3 1/4 hora.a 
Gimnasia. . . , ... . •.•..••... , . 3 • 
Excursiones. . . . . . . • • . . • . • . . . S • 
Trabajos manuales. . . . • • . • • . . 2 1/4 • 

Educación uWica. 

Canto,. .. • .. .. . .. .. . . .. .. . .. 1 1/2 horas 
Dibujo na.tura.!.. .. . .. . .. .. . • • 1 1/2 • 
Id, geométrico.. .. . .. • . . . .. .. 1 • 
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Educación científica. 

Calculo mental y escrito...... 4 horas 
Sistema métrico.. .. . .. .. .. . .. 1 • 
Formas geométricas.. . . . . . . . • 1 1/2 • 

Educación literaria, cl11ica y moral. 

Lectura y recitación. . . . . . • . . . 3 horas 
Instrucción y lenguaje........ 11/2 • 
Otras materias ...... , . .. . .. .. 2 2/3 • 

Nótase en la slntesis de este programa, la preponde­
rancia de la educación flsica sobre la cienti.flca y lite• 
rarla. La razón esta en que los defectos ó impedimen• 
tos de muchos nill.os obliga a prestar suma atención t. 
los ejercicios corporales, que desenvuelven el cuerpo, 
cimentan la disciplina y les despejan el esplritu, 

§ 160. Tipo del degenerado medio ó comun (pseudo 
normal); sus cinco rasgos caracterlst!cos: impul1i11i­
dad, daltonilmo moral, exhibicione,, suge,tionabilidad 

-~ y desarrollo irregular. 
Por ser un caso excepcional.lsimo y auto-educante, 

no es un problema pedagógico la educación del super• 
hombre. La del inferhombre es una cuestión técnica 
especial, de escasa importancia sociológica. Pero en• 
tre el superhombre y el inferhombre existe el tipo, 
tanto mas comó.n que uno y otro, de lo que llamaré el 
degenerado medio, el pseudo normal, el degenerado pri· 
quico, que no presenta sino muy débiles y disimuladOI 
rasgos de degeneración somática. Y en razón de que 
al primero se le denomina genio, héroe ú hombre su-

• 

POR C. O. BUNGE 475 

perior, y al segundo idiota, loco ó monstruo, puedo 
clasificar A este tercero simplemente de degenerado­
tout court. Y a en el lenguaje vulgar la palabra se em­
plea con esa acepción precisa. El pueblo, que no ra• 
zona, adivina sus cAnceres y les da sus nombres in­
confundibles. 

El equilibrio psicológico de este tipo es aparente; no 
real, aunque flojo, como el equilibrio de vacio del neo 
normal, ni realisimo, como el inconmovible equilibrio 
de violencias del superhombre. La menor alteración 
adquirida, una psicosis cualquiera , cuanto tienda 
hacia el in!erhombre, bastan para destruirlo y trans­
formar al loco moral (hombre cuerdo sin ,entído mo­
ral) en un semiloco, de pupila dilatada, semej,1nte al 
mathoide lombrosiano (la caracterlstica de cuyo visi­
ble desequilibrio es el exhibicioni,mo que lo impulsa á. 
vestir churriguerescamente, A publicar frecuentes fo• 
lletos, A decir discursos en cuanto encuentra audito­
rio, etc,) Y o hallo algo vago del mathoide en todos los~ 
tartarines de los paises del .Mediodfa. Ellos son los mas 
terribles enemigos del orden social. ¡ Protéjannos los 
dioses contra sus entusiasmos, bolas de jabón que sur­
gen y desaparecen y resurgen a.qui y allA, para con• 
densarse alguna vez en forma de infecciones epidémi­
cas de ideas absurdas y tumultuarias! Deber de patri• 
clos es oponer, en esos casos, dique al torrente devas-
tador. ~ 

Fisicamente, el inferhombre presenta anomallas 
evidentisimas. El superhombre, por el contrario, es 
regular. Se acerca en lo posible, acaso más que el 
hombre normal, A la perfección fisiológica ; aún se le 
distingue a veces por su belleza, como A Goethe, 
Byron, Napoleón. Tiende A la longevidad, sintoma In• 
d!acutlble del rico capital de su vida, En cambio, el 
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degenerado medio, ó simplemente degenerado, no 
llama la atención del profano, ni por sus monstruos!­

/ dades fisiológicas, como el inferhombre, ni por su con­
,__ textura casi perfecta, como ocurre frecuentemente en 

el superhombre. Es, aparentemente, un término me-
dio, semejante al neonormal. Sólo á la suspicacia de 
ciertos psiquiatras de grande experiencia no se esca­
pan, aqul Y allá, algtín rasgo somático denunciador 

' que, por otra parte, alguna vez pued~ presentarse en 
individuos sanos y mediocres. Tales ciertas conforma• 
clones del cráneo, un ligero prognatismo, la polidacti­
lia, el paladar abovedado, la oreja en asa, asimetrla, 
estrabismo, el daltonismo (no distinguir ciertos colo• 
res, etc., etc.) Pero ocurre casi siempre, como en el 
superhombre, su hermano inmediato, que el degenera• 
do medio no ostenta ningún estigma flsico caracterís­
tico, Su morbidez congénita se radica en el sistema 
nervioso y caracteriza su psiquis. 

Aparte de sus anomalfas flsicas, que son el objeto de 
la teratologla, y casi siempre son vagas y disimuladas, 
el degenerado medio presenta una serie de cualidades 
pslquicas que, A mi juicio, podrlan resumirse en cinco 
rasgos tlpicos: impul,iDidad, daltoniamo moral, exhibí• 
cioni1mo, 111geBlionabílidad y desarrollo irregular. Ana• 
llcemos, una por una, estas cinco condiciones, que 
reputo de fácil percepción al pedagogo. 

I. Impul,iDidad.-El rasgo fundamental, se ha di· 
cho, de esa casta, por Mandsley llamada •zona inter• 
media• ó •pueblos fronterizos•, es la impulsividad 
mórbida. En ese solo slntoma condensarla yo «los dos 
grandes hechos que, según Collin, dominan la existen• 
cla del degenerado: ob,eii6n é impulsión•. •Sus pasio• 
nes Y sus instintos son tan violentos, dice Legraín, que 
los hacen juguetes de si mismos., Esa debilidad de la. 
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voluntad consciente es precisamente otra faz de su 
Impulsividad. Lombroso la llama •epilepsis pslquica•, 
porque, en efecto, a priori, sin base flsiolóooica se ob• 

, a ' 
serva una extral!a semejanza entre el ataque histero-
epiléptico y esos vértigos de acción casi irresponsable 
y fatal. De este rasgo pslquico es acaso del único que 
puede decirse que es comtín A toda la familia neuro­
pática, desde el monstruo idiota hasta el hombre de 
genio. 

II. Daltoni,mo moral.-La psiquis del degenerado 
presenta, como rasgo invariable, la falta de sentido 
moral, el daltoni11110 moral. No distingue los matices 
de la moral. Hay demasiado yo en su cosmos. El su­
perhombre, aunque parece casi insensible cuando me• 
dia una pasión como la patria ó la ciencia, por ejem­
plo, á las cuales sacrificara cuanto le ocurre, sin los 
remordimientos del hombre normal, es, ante todo, al­
truista. Su ideal es, social ó internacionalmente, el 
bien público. No sólo distingue el bien del mal, sino 
que, en aras de altos objetivos, basa su vida, encarri­
la su voluntafi, hacia el bien y contra et mal. Nadie 
distingue mejor que él los matices de la ética, aunque 
en ciertos momentos sacrifique impávido e•a ética al 
yo de su cosmos, ó A la patria de su cosmos, ó á la 
ciencia, arte, ó especialidad cualquiera de '" cosmos. 
No vacila en emplear todos los medios cuando se ha 
propuesto un fin¡ pero aunque esos medios sean, en 
ciertos momentos, pérfidos y hasta inmorales, su fin es 
moral y es generoso. Como si en su equilibrio de vio­
lencias sufriera por todos, dirige sus fuerzas á reme­
diar el mal de todos. Esa actividad hacia el bien es la 
esencia misma de su vida.-Nada de esto ocurre en el 
simple degenerado. No sólo no tiende hacia el bien 

' por sus fuerzas mórb\das, sino que no lo distingue 
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congénitamente¡ únicamente la educación puede ha• 
cerle adquirir Ideas que no le son Innatas y nunca le 
serán netas. 

Se ha dicho que loa degenerados son pequellos, ren­
corosos, envidiosos, orgullosos, infatuados ... Todo ese 
sedimento de bajezas podrfan englobarse en una. sola 
condición: su monstruoso, su mórbido egofsmo, su 
egolsmo de antropoide, de cinocéfalo, de bestia carnl• 
cera. Y precisamente, ese egofsmo es lo que constitu• 
ye, por las tendencias altruistas que hacen las bases 
de nuestra ética filosófica y cristiana, lo que llamo 
daltonismo moral, falta de sentido moral, locura mo• 
ral. Después de veinte siglos de herencia cristiana, 
sólo la degeneración puede borrar esas bases de nues­
tra psiquis. Bajo esta foz, la degeneración pslquica es 
tan regresiva y atdvica como en ciertos rasgos, la de• 
generación somático-fisiológica. El egolsmo idiosin• 
crásico del degenerado es lo que le hace considerar al 
mundo como una entidad secundaria creada para su 
goce exclusivo, y cuando tiende hacia el tipo superior, 
como un vasto escenario decorado expresamente para 
que se luzca en los primeros papeles de la tragedia 
humana ... 

El primer slntoma de esa falta de ,entido moral se 
manifiesta en el nilio por una inclinación á mentir, no 
por uecesidad, sino por el anticristiano placer de enga• 
llar al prójimo. Por ello el buen sentido anglo-sajón 
castiga la mentira como el más grave de los delltos 
de la infancia. Cuando no le es congénito el sentimien· 
to de la verdad, ó mejor dicho, la predisposición al 
sentimiento de la verdad, se trata de que, aunque 
adquirido, el nlllo lo posea. Lo que poseen lntrfnseca 
y extrlnsecamente los degenerados, lo que sintetiza su 
psiquis, en suma, es aquella condición ldlosincri\slca 

POR C. O, BUNGE 479 

de la cobardía, que según Loyola, emparenta á la 
mujer con el demonio. •Son fuer tea de grado y débiles 
por fuerza.• Aunque en lo flsico sustituyan á veces 
esa cobardía por la impulslbidad, más que valiente 
temeraria, y en lo pslquico, por ciertos estados de 
mórbida energfa, como algunos misticismos extrava• 
gantes y absolutos, ello es acaso el más fundamental 
de sus desequilibrios psicopáticos. Está en el polo 
opuesto de la serena prudencia. del neo-normal y del 
divino valor del superhombre, que se propone un fin 
y cumple ese fin contra todos los obstáculos. 

m. Exhibicionismo. - De la impulsividad y el 
daltonismo moral deriva este sfntoma. mortal de de­
generación: el exhibicionismo, considera.do no como 
un acc&1orio de la vida, sino como un fin principal de 
la vida. 

Siempre se manifiesta. el exhibicionismo sicopático 
del degenerado en su manera de vestir y en actos máa 
ó menos absurdos que tienen por solo objeto llamar la 
atención y dar que hablar. Suele extenderse en una 
forma mucho más peligrosa: la tendencia. á divagar, 
á disertar, á argumentar y poetizar larga, superficial• 
mente, sin fundamento, sin objeto, sin rumbos cons• 
cientes, casi por inspiración. 

El exhibicionismo de la palabra se manifiesta en dos 
formas: oral y escrito. 111 grafomanla. es casi inofen­
siva, porque el lector se da rápidamente cuenta de la 
Inocuidad de extravagantes escritos de los degene­
rados, opúsculos, folletoe, poeslas. Pero cuando el 
Principio mórbido se extiende en lo que llamaré de• 
cl11m11tomanla, puede ejercer en un auditorio Impre­
sionable una nefasta Influencia, por la fascinación del 
geato de esos tipos pseudos-superiores y sus actitudes 
P881onales. 

• 
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